
finanzas :: mercados financieros

Ganar tiempo

Todos preferimos solucionar nuestros

problemas con nuestros propios medios,

sin solicitar ayuda. Pero cuando se tiene

un problema y se puede resolver, aun-

que para ello sea necesaria ayuda, y

cuando los que te pueden echar una

mano están dispuestos a ello, no solici-

tar la asistencia es una actitud equivo-

cada. En estas situaciones, la estrategia

acertada es reconocer la debilidad y

aceptar el apoyo. Este es el caso de Espa-

ña. Solicitar la asistencia financiera

para recapitalizar una parte de nuestro

sistema bancario es una noticia positi-

va. Es un paso más para dejar atrás la

crisis económica. No es, también debe-

mos reconocerlo, el punto de inflexión

del ciclo. Porque recapitalizar a algunas

entidades financieras no va a implicar

la activación automática del crédito; sí,

evitar un credit crunch adicional. Para

que la financiación a las familias y a las

empresas vuelva a crecer, antes será ne-

cesario depurar los excesos del pasado,

entre ellos, precisamente, un sobre apa-

lancamiento. Tras dos o tres años de

proceso de purga, podemos decir que se

ha avanzado en la mejora de los ratios

de solvencia del conjunto del sector,

pero en mayor medida por la caída del

denominador, es decir, de los activos

ponderados por riesgo, que por el nume-

rador, los fondos propios, cuyo aumento,

aún relevante teniendo en cuenta el en-

torno de recesión económica, es insufi-

ciente, al menos en un porcentaje de en-

tidades financieras, para hacer frente al

repunte de la mora, Y es obvio que, si no

se consigue ese capital, en próximos me-

ses asistiríamos a una restricción credi-

ticia adicional, intensificando, de facto,

el sesgo restrictivo de la política mone-

taria. Con una política fiscal también

restrictiva, un sector exterior que acusa

ya la debilidad de nuestros principales

socios comerciales, una moneda sobre-

valorada y los principales componentes

de la demanda interna (consumo de las

familias y construcción) en una necesa-

ria contracción, todo apunta a que los

esfuerzos por mejorar la solvencia del

sistema bancario español pasarían por

los activos ponderados por riesgo, lo

cual incidiría en la intensidad de la re-

cesión económica. Apoyar a las entida-

des financieras que necesitan capital no

debe considerarse un “rescate a los ban-

queros”, ni siquiera a los accionistas de

los bancos (que en varios casos han per-

dido una parte muy significativa de su

inversión), sino al conjunto de la econo-

mía, evitando un mayor credit crunch,

y a los ahorradores, garantizado sus de-

pósitos. Rescatando a los bancos se está

rescatando a las personas, en su doble

acepción, como ahorradores y como tra-

bajadores/parados interesados en una

recuperación de la actividad económica.

Rescatando a los
bancos se está
rescatando a las
personas, en su
doble acepción,
como ahorradores y
como trabajadores /
parados interesados
en una recuperación
de la actividad
económica.
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Por lo tanto, debe valorarse de forma favorable el

rescate a la banca española, porque sus efectos posi-

tivos (o conseguir evitar los negativos) implican a

la práctica totalidad de los agentes económicos.

Además, el importe de la asistencia financiera es lo

suficientemente elevado para cubrir las necesida-

des que han revelado las consultoras internaciona-

les, y que aún en el escenario de mayor estrés, se si-

tuarían por debajo de esos cien mil millones de

euros. Es decir, se podría contar con un “colchón”

de protección adicional por si el ciclo económico

prolonga su recesión ::
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